
 

 

 

LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN 

El pasado día 20 a nivel Internacional se realizó la campaña de apoyo a Julián Assange. 

Esta acción fue secundada a nivel mundial solicitando la liberación y su no extradición a 

los Estados Unidos de América.  

El pecado de Julián Assange fue dar a conocer, a toda la opinión pública, las prácticas 

sanguinarias del Ejército de los Estados Unido, las documentó adecuadamente y se 

difundieron los vídeos de esas masacres al igual que vemos las imágenes del genocidio 

que ejerce el Gobierno de Israel. 

La libertad de expresión está gravemente amenazada. Se apunta hacia las personas que 

hacen un Periodismo transparente como Pablo González encarcelado en Polonia sin 

saber que cargos se le imputan después de dos años.  

La ley mordaza ha puesto de manifiesto que la libertad de expresión la utilizan no solo 

para amedrentar o encarcelar sino para manipular la realidad.  

Decir las verdades del Barquero hace mella. Por eso, la mayoría de esos medios de 

comunicación, así como los Gobiernos de este autodenominado Primer Mundo, no 

hacen más que proteger a esas élites. 

La falta de libertad de expresión está llegando a tal manipulación, que la mayoría de 

nosotras y nosotros la estamos sufriendo. Así, nuestra Organización en Madrid, 

COORPENMADRID, desde hace unas semanas no se le permite concentrarse delante del 

Congreso.  

Se persigue o se detiene a personas por llevar banderas o pañuelos palestinos. Este 

último caso se ha dado en las Naciones Unidas, donde se intentó expulsar a Miguel 

Urban eurodiputado español que además tenía que intervenir en las Naciones Unidas. 

Llevaba un pañuelo Palestino.  

Siguen encarcelados y perseguidos raperos por cantar sobre la presunta "Corrupción "de 

los Borbones y a activistas sindicales como Óscar Reina, entre otros. 

La doble vara de medir se utiliza ante los que no se callan y reivindican la verdad, como 

los chicos de Alsasua los seis de Zaragoza y un largo etcétera. 

El mirar para otro lado está pasando factura a esta sociedad. Así, esta semana sufrieron 

el desaire y el olvido una nutrida representación de personas enfermas de ELA. Juan 

Carlos Unzué como portavoz de esa delegación, no dudó en pedir explicaciones a los  



 

 

 

grupos políticos por su falta de asistencia. Asimismo, tenemos en el olvido muchas 

enfermedades de las llamadas raras. 

Es necesario que la libertad de expresión la manifestemos y la pongamos en práctica.  

Sin duda la campaña que puso Julián Assange denunciando cómo se utiliza el poder de 

esos Gobiernos nos tiene que hacer reflexionar, ¿a qué futuro nos quieren arrastrar?  

Es necesario crear complicidad con el conjunto de los movimientos sociales para acabar 

con la ley Mordaza. Está pendiente esa promesa de derogación del actual Gobierno. 

Por la libertad de expresión luchamos 

Ni un paso atrás  

No a la Ley Mordaza 

¡¡GOBIERNE QUIEN GOBIERNE, LA LIBERTAD DE EXPRESIÓN SE DEFIENDE!! 

 


